
LA DERROTA DE SANTA ANNA 
EN TOLOME, UNA RELACION 

CRITICA Y PERSONAL 

Louis E. BRISTER 
Rober t C. PERRY 

Southwest Texas State Umversity 

E L PRIMERO DE ABRIL de 1833, el general Antonio López de 
Santa Anna ascendió a la presidencia de la Repúbl ica de M é ­
xico. Fue la primera de cinco veces que sería elegido jefe de 
estado.1 Su designación para la presidencia en marzo de 
1833 fue la cu lminac ión de una lucha que hab ía sido organi­
zada e iniciada desde hacía un año , comenzando en enero 
de 1832 en la ciudad de Veracruz. 2 Este relato trata de la fa­
se inicial de esta lucha y de la desastrosa derrota sufrida por 
Santa Anna en la primera batalla, en su c a m p a ñ a para con­
seguir por vez primera la presidencia de la repúbl ica . 

Las circunstancias del pronunciamiento del 2 de enero de 
1832 contra el gobierno del presidente Anastasio Bustaman-
te son bien conocidas: el 2 de enero el coronel Pedro Lande-

1 JONES, 1968, pp . 56, 152. Las otras veces fueron 1839 (ad interim), 
1841, 1846 y 1853, pp . 14-16. Algunas fuentes cuentan once periodos de 
actividades presidenciales, re f i r i éndose a la costumbre de Santa A n n a de 
ausentarse mientras u n suplente actuaba en su lugar. V é a s e ALVAREZ, 
1966-1977, vm, p. 141. V é a n s e las explicaciones sobre siglas y referencias 
al final de este a r t í c u l o . 

2 Desde su nombramien to como comandante de la provincia de Vera -
cruz en 1822 por A g u s t í n de I tu rb ide , Emperador de M é x i c o , Santa A n n a 
h a b í a pose ído una fama m u y favorable en la ciudad de Veracruz . E n V e ­
racruz inició la rebe l ión que logró la abd icac ión de I turbide . T a m b i é n parte 
de su popular idad en Veracruz se d e b i ó a que fue enviado por el nuevo 
gobierno republicano a Y u c a t á n como gobernador. JONES, 1 9 6 8 , pp . 32, 
34-35, 4 1 . 
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ro, comandante del presidio San Juan de Ulúa , en un ión de 
los otros oficiales del presidio se rebeló contra el gobierno de 
Bustamante. 3 Se unieron a ellos los oficiales del presidio de 
Veracruz y juntos le enviaron una invitación a Santa Anna, 
quien se encontraba en su hacienda Manga de Clavo, cerca 
de Jalapa, para que encabezara el movimiento. 4 Se ha dicho 
que Santa Anna secretamente inspiró y organizó la rebelión 
y que el coronel Landero la hab ía llevado a cabo por una re­
compensa monetaria. 5 Fuera cual fuera el papel de Santa 
A n n a en la iniciación de la sublevación, se sabe que a finales 
de 1831 el gobierno de Bustamante desconfiaba de Santa A n ­
na. El hecho de que aparentemente viviera "en re t i ro" ha­
cía dos años en su hacienda, no apac iguó el rumor de que 
aspiraba a la presidencia. 6 La habilidad que poseía Santa 
A n n a para atraerse el apoyo popular en Veracruz y otras re­
giones de México causaba a Bustamante y sus socios en el 
gobierno muchas preocupaciones. Así que, unos días después, 
cuando Santa Anna unió su voz a los rebeldes de Veracruz 7 

la, trayectoria de sus planes era evidente a Bustamante y a 
muchos otros mexicanos: el " B e n e m é r i t o de la Patr ia" " e l 
vencedor de Tampien", Antonio López de Santa Anna, quien 

3 Las exigencias del pronunciamiento se enfocaban principalmente al 
despido de los ministros de Bustamante: Lucas A l a m á n , Relaciones Inte­
riores y Exteriores; J o s é Ignacio Espinosa V i d a u r r e , Justicia y Asuntos 
Ec les iás t i cos ; Rafael M a n g i n o , Hacienda; J o s é An ton io Fac ió , Guerra y 
M a r i n a . Fueron acusados de "mantener el centra l i smo" y tolerar abusos 
contra la l iber tad c iv i l y los derechos personales". BANCROFT, 1883-1888, 
v , pp . 95, 107-108; RIVERA CAMBAS, 1959-1960, v i , pp. 108-109. Este do­
cumento se reproduce ín tegro , BOCANEGRA, 1892-1897, u, pp. 265-268; SuÁ-
REZ Y NAVARRO 1850-1851, i , pp. 263-265. 

4 C A L L C O T T , 1936, pp. 88-89; JONES, 1968, p . 53; R I V E R A C A M B A S , V I , 
pp . 110-111. 

3 B A N C R O F T , 1883-1888, v , p . 106; C A L L C O T T , 1936, p. 88. 
6 RIVERA CAMBAS, 1959-1960, vi, p . 93; A L A M Á N , 1968-1969, i v , p. 536. 
7 E l 3 de enero, Santa A n n a l legó a Veracruz . A l siguiente d í a env ió 

una carta a Bustamante con copias del pronunciamiento , ofreciendo sus 
servicios como mediador entre el gobierno y los insurrectos. Mient ras es­
peraba una respuesta, e m p e z ó a preparar una conf ron tac ión mi l i ta r , i n ­
cluyendo la a p r o p i a c i ó n de los ingresos aduanales y otros dineros del go­
bierno en Veracruz . CALLCOTT, 1936, p . 89; JONES, 1968, p. 53; RIVERA 

CAMBAS, 1959-1960, v i , pp. 111-112. 
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en septiembre de 1828 hab ía organizado una rebelión para 
instalar a su aliado federalista, Vicente Guerrero, en la 
presidencia, 8 ahora estaba en vías de procurarse el cargo 
para sí mismo. 

Santa Anna se compromet ió total y públ icamente con la 
rebe l ión el 24 de febrero, cuando al frente de una fuerza de 
cabal ler ía de Veracruz se apoderó de un convoy de municio­
nes destinado a la división de tropas del gobierno que marcha­
ba de Jalapa a Veracruz al mando del general José Calde­
r ó n . 9 Para entonces la prensa en México ya se ocupaba de 
los sensacionales acontecimientos ocurridos en el estado de 
Veracruz. 1 0 En otras provincias muchos de los viejos compa­
ñ e r o s de Santa Anna que hab ían participado con él en la re­
be l ión federalista de 1828 o en el rechazo de la invasión es­
p a ñ o l a en 1829, seguían cen vivo interés las noticias de esta 
nueva rebe l ión ." 

En aquellos momentos un joven ingeniero alemán, Eduard 
Harkor t , director de minas y obras de reducción para una 
empresa minera br i tánica , The Mexicana Company, salió de 
la ciudad de Oaxaca para unirse al ejército de Santa Anna. 1 2 

Dice Harkort en sus memorias, Aus Mejicanischen Gefangnissen 
(En las prisiones mexicanas), haber sido convencido por varios 
amigos, que hab ían servido en el ejército con Santa Anna en 

^ CALLCOTT, 1936, pp. 65-69, 76-77^ JONES, 1968, pp- 46-48, 52. 
^ CALLCOTT, 1936, pp . 90-91^ SUÁREZY NAVARRO, 1850~1851, I , p. 276^ 

T U D O R , 1834, I I , pp. 162-164j El CensoT de VeTacruz, V I I I , 3 de marzo de 
1832, pp• 2-3¡ R I V E R A C AMBAS, 1959-1960, v i , pp• 123-124. 

1 0 L a pos ic ión del gobierno, fue expresada en El Registro, el pe r iód ico 
del gobierno publicado en la capital de M é x i c o . Reportajes a favor de Santa 
A n n a y la rebe l ión , por otra parte, salieron regularmente en El Censor de 
Veracruz, el cual fue publicado por el l íder de la rebe l ión , el coronel Pedro 
Landero. Desgraciadamente, los n ú m e r o s de El Registro y El Censor de enero 
y febrero de 1832 no se pudieron encontrar pero los ar t ícu los de ambos 
pe r iód icos son citados en BOCANEGRA, 1892-1897, n, p. 210, y SUÁREZY N A ­
V A R R O , 1850-1851, i , pp . 266~267, 272-275, Ve3.se t a m b i é n R . I V E R A C A M ­
BAS, 1959-1960, v i , p . 123. 

1 1 Los que apoyaban a Santa A n n a agitaban, por ejemplo, en M a t a ­
moros, Jalisco y Zacatecas. TORNER, 1952-1953, iv, p . 205. En Oaxaca 
t a m b i é n h a b í a in t r anqu i l idad , H A R K O R T , 1858, pp. 25-26. 

H A R K O R T , 1958, pp. 17-18, 26-27j Á^lextcati CotHpcLTiy, 1828, p. 10. 
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1828, para compartir la suerte con el general y los insurgen­
tes en Veracruz. 1 3 Antes de llegar a México en 1827, Har¬
kort hab ía cumplido un año de servicio mil i tar en la artillería 
de Prusia. 1 4 A d e m á s , ya había conocido a Santa Anna en 
dos ocasiones previas: la primera en enero de 1829, cuando 
Santa Anna regresaba de Veracruz después del desafortunado 
sitio de Oaxaca por las fuerzas del gobierno. Harkort también 
viajaba a Veracruz para embarcarse a Inglaterra con motivo 
de una reun ión de The Mexican Company. 1 5 La segunda 
vez fue en ju l io del mismo año cuando Harkor t había regre­
sado de Inglaterra e iba de Veracruz a Oaxaca, al mismo tiem­
po que Santa Anna conducía su ejército hacia el norte a Tam¬
pico para rechazar la invasión española; hab ían hecho juntos 
la mi tad del camino a Jalapa. 1 6 

En octubre de 1831, Harkor t hab ía presentado su renun­
cia a The Mexican Company, disgustado por el bajo sueldo 
y la mezquindad de uno de los nuevos directores de la 
empresa. 1 7 Cuando en enero bro tó la rebel ión en Veracruz, 
sus amigos le persuadieron para que escribiera a Santa Anna 
ofreciéndole sus servicios. La oferta fue aceptada en seguida 
y Harkort salió inmediatamente para su nuevo puesto.1 8 Los 
siguientes extractos del diario personal de Harkor t describen 
la pr imera ofensiva mil i tar de la c a m p a ñ a de Santa Anna pa­
ra la presidencia de México . Por razones de brevedad, algu­
nas observaciones de Harkor t sobre su nuevo ambiente y su 
papel en este episodio de la historia de México han sido 
omitidas. 

El 27 de Febrero recibí inesperadamente la orden de tomar el 
mando de una serie de avanzadas cerca del campamento del ene-

1 3 H A R K O R T , 1 8 5 8 , pp. 2 5 - 2 6 . U n a t r a d u c c i ó n al inglés de los apuntes 
personales de H a r k o r t se prepara por el autor L . E . B . 

1 4 W I N K H A U S , 1 9 3 2 , p. 6 3 . L a hoja de servicios de Harkor t fue destruida 
con los archivos mili tares. Car ta de Geheimes Staatsarchiv, Preussischer 
Ku l tu rbes i t z , Ber l ín (Occidental) , A lemania , al autor L . E . B . , 2 9 de j u ­
nio de 1 9 7 9 . 

^ H A R K O R T , 1 8 5 8 , pp. 2 4 - 2 5 . 
1 6 H A R K O R T , 1 8 5 8 , p. 2 5 . 
1 7 H A R K O R T , 1 8 5 8 , pp. 1 6 - 1 8 . 
1 8 H A R K O R T , 1 8 5 8 , pp. 2 5 - 2 7 . 
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migo en Santa Fe. Yo tenía que construir trincheras disimula­
das para quinientos hombres, desde las cuales el general había 
pensado lanzar el ataque. Fui en seguida al lugar y con la ayuda 
de un oficial que conocía bien el terreno, escogí un punto delan­
te de la primera avanzada —un punto muy próximo al campa­
mento enemigo y cerca del puente sobre un río pequeño, el Río 
Medio. De los cien hombres que estaban en servicio llevé vein­
ticinco para trabajar conmigo. Las primeras cortinas de tierra 
fueron echadas en una escarpa impenetrable frente al puente para 
que éste y el camino estuvieran completamente bajo nuestro fue­
go. En el recinto de estas escarpas hice limpiar un área grande 
que iba a ser rodeada de cortinas de tierra. . . Las únicas herra­
mientas que teníamos para construir estas fortificaciones eran 
machetes, varios zapapicos y unas palas de madera. El trabajo 
no progresaba tan rápidamente como yo quería, pero ya había 
terminado con el primer parapeto en el perímetro del frente, 
cuando temprano por la mañana del primero de marzo, envié 
una patrulla para explorar un poco más lejos de lo que era cos­
tumbre, cerca del campamento del enemigo. 

La patrulla regresó sin demorar mucho con la noticia de que 
[el general Calderón] había levantado el campamento muy tem­
prano ese mismo día, y no había señas del enemigo en una le­
gua más allá de Santa Fe. Envié [a mi amigo] Cari Lerche en 
seguida con esta interesante noticia al general, pidiendo a la vez 
nuevas órdenes en esta situación inesperada. Esa noche a las do­
ce, cuando yo mismo iba a salir con una patrulla más numerosa 
para inspeccionar la posición del enemigo, las muías de carga 
del general llegaron inesperadamente con todo su equipaje de 
campo. El oficial que acompañaba al equipaje me informó que 
Santa Anna llegaría dentro de unas horas para llevar a cabo una 
estrategia genial contra el [general] Calderón. . . [El dos de 
marzo] a las cuatro [de la mañana], Santa Anna llegó con la ca­
ballería y después lo hizo la infantería. Me mandó retirar la avan­
zada y acompañarle por el momento como su ayudante. En se­
guida Lerche me trajo el caballo blanco del general, su saco y 
ropa limpia. Después de una marcha rápida nos encontramos 
en Santa Fe donde desayunamos. Descubrimos que el enemigo 
efectivamente había salido del campamento y estaba retirándo­
se hacia Jalapa. Después de dos horas de descanso nos pusimos 
en marcha de nuevo y esa tarde llegamos a un pueblo pequeño 
con unas casas aisladas que se llaman Manantiales. Nuestra di­
visión acampó aquí en la cara del enemigo a quien vimos a poca 
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distancia poniendo sus cañones en una loma en frente de noso­
tros. Después de caer la noche, el general nos informó su plan 
de sortear por el borde al enemigo y capturar sus fortificaciones 
en Puente Nacional. El teniente Portilla, un oficial de la artille­
ría, fue enviado adelante para pedir la rendición a las ocho de 
esa tarde, para engañar al enemigo nuestros tambores tocaron 
la retirada. En lugar de ello salimos en orden y silenciosamente 
al lado izquierdo, siguiendo a nuestros guías nativos por las tie­
rras bajas, los arroyos, y los senderos en el matorral por varias 
leguas hasta salir en un llano donde nos detuvimos. . . Era me­
dianoche cuando, fatigados de la marcha difícil, nos acostamos 
en la dura tierra para dormir. Nos reclinamos en fila; casi todos 
se durmieron. . . 

A las cuatro recibimos la orden de levantar el campamento. 
Los oficiales fueron despertados primero; ellos, a su vez, levan­
taron a la tropa. A las cinco estábamos listos para marchar otra 
vez. El general me llamó para tomar una copa matutina con él. 
Luego que los primeros rayos del sol iban disipando los girones 
de la neblina nocturna, continuamos nuestra marcha silenciosa 
sobre el llano. Santa Anna me había prometido el mando de la 
artillería que esperábamos capturar. Para mi consternación no 
teníamos en nuestra fuerza ninguna pieza de artillería. De to­
dos modos, hubiera sido imposible traer cañones en esta mar­
cha. Esa mañana un poco antes de las ocho llegamos al otro la­
do del pueblecito de Tolomé. Como consiste de unas cuantas 
chozas, el pueblecito en sí no tiene importancia, pero este día 
tendría su lugar en la infamia. Nos colocamos cerca de un puente, 
el único sobre este río en el camino principal de Veracruz a 
Jalapa. Estábamos entre el enemigo y Puente Nacional impi­
diendo la retirada de Calderón a Jalapa. U n escondite fue pre­
parado rápidamente en la espesura cerca del puente. Hasta el 
general mismo nos ayudó, arrojando unas ramas para ocultarlo. 

Unos fusileros fueron colocados en esta posición; en caso de un 
ataque tenían órdenes de permitir al enemigo cruzar el puente 
primero y luego hacerle fuego por la espalda. Dos compañías 
de infantería fueron situadas detrás de las chozas. Sus órdenes 
fueron atacar al enemigo con bayonetas después de haber cru­
zado el puente. La caballería y las reservas fueron colocadas de­
trás de una loma, en una ladera y en un barranco poco profundo 
cerca de allí. En nuestras posiciones esperábamos los aconteci­
mientos que iban a suceder. 

Yo estaba sentado con Santa Anna y varios de sus ayudantes 
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entre dos paredes de una choza de caña. Conversábamos y el 
general, quien había comprado una canasta de naranjas, estaba 
repartiéndolas entre nosotros. Yo estaba a punto de morder la 
naranja que había pelado cuando nos sorprendió una descarga 
de rifles. Las tropas del enemigo que habían sufrido mucha sed, 
empezaron a bajar de sus posiciones en la cercana elevación para 
conseguir agua del río. El comandante de los fusileros había de­
sobedecido la orden de disparar hasta que el enemigo hubiera 
cruzado el puente, pero recibió a los soldados que se acercaban 
con un fuego intensivo de rifles, que fue devuelto en seguida y 
con no menos intensidad. El humo azul ascendió en columnas 
gruesas del matorral verde. Después de un intercambio de dis­
paros durante quince minutos, la infantería del gobierno se re­
tiró. Los soldados subieron despacio al declive; pero nosotros 
habíamos revelado nuestra posición antes de que el enemigo cru­
zara el puente. Ya se había derramado mucha sangre en este 
preludio del asalto principal. El primer tiro había sido dispara­
do a las nueve y ahora, media hora después, todo estaba tran­
quilo otra vez. Vamos a ver lo que harán, me dijo el general, 
encantado con la suerte de este éxito. 

De repente oímos el estrepitoso sonido de varios cañones 
pesados que el enemigo había aproximado. Yo estaba con el ge­
neral en ese momento cuando las primeras granadas silbaron 
encima de nosotros y explotaron muy cerca. Durante las próxi­
mas cuatro horas llovieron granadas, balas de cañón y metra­
lla. Nos retiramos despacio al barranco mencionado en donde 
nos preparamos para aguantar el bombardeo. Como no tenía­
mos artillería, solamente podíamos esperar que el enemigo cru­
zara el puente y atacarle allí. Incidentalmente, Santa Anna ha­
bía recibido noticias de que varios batallones querían desertar 
y unirse a nosotros. Por ende, tal vez quería mantener una po­
sición defensiva todo el tiempo posible para esperar su oportu­
nidad y evitar el derramamiento de sangre innecesario. Durante 
cuatro horas no nos movimos de nuestra posición, aunque está­
bamos expuestos al fuego de la artillería del enemigo. Con san­
gre fría hicimos chistes y nos reímos mientras veíamos las gra­
nadas caer y explotar entre nuestros soldados. Sin embargo, 
muchas granadas cayeron en la espesura. . . La metralla hizo 
mucho daño, especialmente a las tropas estacionadas cerca del 
camino detrás de las chozas de cañ3 —que ofrecían poca pro­
tección; las balas perforaron ruidosamente las frágiles paredes. 
Una soldadera sentada cerca, de nosotros comía con calma las 
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n a r a n j a s t a n i n t r é p i d a m e n t e c o m o noso t ros , y r i é n d o s e c u a n d o 
las g ranadas s i l b a r o n p o r e n c i m a y e x p l o t a r o n e n el m a t o r r a l 
a r r o j á n d o n o s u n a l l u v i a de r a m a s y ho jas . D e j a m o s caer l a l l u ­
v i a de hojas de l a u r e l y esperamos que C a l d e r ó n gas tara su p ó l ­
v o r a . L u e g o , [e l t en i en t e ] P o r t i l l a r e g r e s ó c o n l a n o t i c i a de que 
P u e n t e N a c i o n a l c a p i t u l a r í a , e n caso de que San t a A n n a l l e v a r a 
su d i v i s i ó n . Pero y a e s t á b a m o s p repa rados y n o p o d í a m o s aban ­
d o n a r nues t r a p o s i c i ó n . 

E n ese m o m e n t o nos d i m o s c u e n t a de que u n a c o m p a ñ í a de 
t r o p a de l enemigo , c a b a l l e r í a e i n f a n t e r í a , h a b í a avanzado a nues­
t r o flanco y a h o r a se nos v e n í a p o r l a espalda . I n m e d i a t a m e n t e 
S a n t a A n n a d e s p a c h ó a t o d a l a c a b a l l e r í a p a r a poner los en fuga . 
V i m o s c o m o nues t ros regu la res a t a c a r o n c o n v a l o r a l e n e m i g o . 
S i n e m b a r g o , los v o l u n t a r i o s m o s t r a r o n los ta lones y h u y e r o n , 
l l e v á n d o s e a los d e m á s cons igo . T o d o s b a j a r o n p o r u n a l o m a 
r u m b o a A n t i g u a y en pocos m i n u t o s n o se v e í a a nues t r a caba­
l l e r í a . D u r a n t e este fiasco de l a c a b a l l e r í a u n m i e m b r o de las 
u n i d a d e s de asalto es tacionadas aba jo , h a b í a a tacado a l e n e m i ­
go c o r r i e n d o a t r a v é s d e l p u e n t e c o n b a y o n e t a ca lada , t r a t a n d o 
de c a p t u r a r los e m p l a z a m i e n t o s de a r t i l l e r í a . C u a n d o y a esta­
b a n a c u a r e n t a pasos de l o b j e t i v o , u n t i r o de m e t r a l l a despeda­
z ó a l a m a y o r í a de los h o m b r e s d e l g r u p o y a su va l i en t e c o m a n ­
d a n t e , e l m a y o r [ J u a n ] A n d o n a e g u i . L o s d e m á s t u v i e r o n que 
r e t i r a r s e r á p i d a m e n t e s in su j e fe ba jo u n a l l u v i a de balas . L o s 
fus i le ros ocul tos cerca de l p u e n t e y a se h a b í a n r e t i r a d o . P o r en­
de , nues t ros g ranaderos n o h a b í a n t e n i d o n i n g ú n a p o y o desde 
el p u e n t e . A h o r a nos d i m o s c u e n t a de que u n a u n i d a d de l ene­
m i g o estaba a nues t ro flanco a l a i z q u i e r d a . P r o n t o v i n o el asalto 
de todas partes y se l u c h a b a a l r e d e d o r de noso t ros ; hasta l a re-
t a g u r d i a r e c i b i ó fuego. 

D e b o confesar que nuestros muchachos l u c h a r o n va l i en t emen­
te c o n t r a u n e n e m i g o que nos s o b r e p a s ó e n n ú m e r o tres a u n o . 
T u v i e r o n que re t i r a r se p o c o a poco a l a l o m a f o r t i f i c a d a m e n ­
c i o n a d a ; a q u í l a ú l t i m a m á s v i o l e n t a l u c h a t u v o l u g a r . D e t e r ­
m i n ó el r e su l t ado final d e l c o m b a t e y a c a b ó c o n nues t r a d e r r o t a 
d e s p u é s de ser rodeados p o r e l e n e m i g o . N u e s t r o s h o m b r e s ca­
y e r o n en u n d e s o r d e n t r e m e n d o , y l uego se d i s p e r s a r o n y se se­
p a r a r o n . L o s que n o m u r i e r o n a t i r o s o a p u ñ a l a d o s , se defen­
d i e r o n l o m e j o r pos ib le . E l t e r r e n o n o p e r m i t i ó l a f o r m a c i ó n de 
c u a d r o s defensivos c o n t r a l a c a b a l l e r í a que avanzaba ; de todos 
m o d o s , estos soldados h a b í a n t e n i d o poco o n a d a de e n t r e n a ­
m i e n t o e n tales t á c t i c a s . 
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Este fue e l m o m e n t o de m i p r o p i a desgracia . H a s t a a h o r a m e 
h a b í a q u e d a d o e n el t e r r a p l é n c o n el genera l San ta A n n a , q u i e n 
h a b í a o r d e n a d o que n o m e a p a r t a r a de su l a d o . M i e n t r a s t a n t o 
y o d a b a á n i m o a nues t ros soldados; c u a n d o a l g u n o s se r e t i r a ­
r o n , los e m p u j é f í s i c a m e n t e h a c i a l a l í n e a de defensa. D e todos 
los oficiales europeos de Santa A n n a , y o era el ú n i c o que se q u e d ó 
j u n t o a é l . L e r c h e t a m b i é n h a b í a desaparecido. Santa A n n a , aga­
r r á n d o s e l a cabeza c o n las dos m a n o s , c o r r i ó a su caba l lo b l a n c o . 
E m p e ñ a d o e n segu i r l e , t a m b i é n c o r r í h a c i a m i caba l lo q u e , a ta­
d o a u n á r b o l , p a r e c í a estar h e r i d o p o r u n a ba l a e x t r a v i a d a o 
s i m p l e m e n t e asustado p o r el t r e m e n d o r u i d o . D e todos m o d o s , 
es taba t a n i n q u i e t o y f r e n é t i c o que c u a n d o m e a c e r q u é , se e m ­
p i n ó , t i r ó coces y n o q u e r í a que l o m o n t a r a . R o m p i ó las r i endas 
y s a l i ó al ga lope c o m o el v i e n t o . C o n u n a r e a c c i ó n a u t o m á t i c a , 
c o r r í t ras é l , e spe rando que p r o n t o se e n r e d a r a e n el m a t o r r a l . 
E n este esfuerzo m e o l v i d é p o r el m o m e n t o de l a b a t a l l a que m e 
r o d e a b a y l a d i r e c c i ó n que d e b í a segui r p a r a sa lvar e l pe l l e jo . 
P o r desgrac ia c o r r í de p r i s a h a c i a l a p r i m e r a l o m i t a y m e en­
c o n t r é e n l a escena de u n c o m b a t e s a n g r i e n t o . A q u í d i c o n l a 
c a b a l l e r í a que a t a c ó l a r e t a g u a r d i a y a h o r a h a b í a a v a n z a d o a 
l a c u m b r e de l a l o m a y estaba a c u c h i l l a n d o a los soldados que 
h u í a n , has ta a los q u e h a b í a n a r r o j a d o sus a r m a s y se r e n d í a n . 
F u e a q u í d o n d e el c o r o n e l [ P e d r o ] L a n d e r o , s in a r m a s n i defen­
sa, e n c o n t r ó l a m u e r t e . M e q u e d é i n m ó v i l p o r unos m o m e n t o s , 
t es t igo de esta escena grotesca , y l uego s a q u é el sable, l a ú n i c a 
a r m a q u e t e n í a . N o p e n s é en p e r m i t i r que m e m a t a r a n a p u ñ a ­
ladas s in l u c h a r . P o r l o m e n o s m o r i r í a d i g n a m e n t e . E n segu ida 
tres d ragones de l D é c i m o R e g i m i e n t o v i n i e r o n a t o d o galope so­
b r e m í . P o r m á s de d iez m i n u t o s los p u d e m a n t e n e r a d i s t a n ­
c i a . U n o de los d ragones e n f u r e c i d o p o r q u e y o p o d í a e squ i ­
v a r sus golpes y estocadas, al fin s a c ó su p i s to l a y l a a p u n t ó a l 
pecho p a r a t e r m i n a r c o n m i g o . D e repente t r a t é de d e s p r e n d e r 
el a r m a de su m a n o c o n m i sable p e r o en el m o m e n t o q u e des­
c a r g ó l a p i s t o l a l a b a l a p e g ó en el m a n g o l o cjue d e s v i ó su p u n ­
t e r í a de m i p e c h o , p e r o la ba l a m e d i o en el b r a z o e x t e n d i d o 
C o n el sable t o d a v í a en l a m a n o c a y ó m i b razo p a r a l i z a d o y q u e ¬

d é s in defensa S i n e m b a r g o e v i t é va r i a s estocadas c o n l a m a n o 
i z q u i e r d a p e r o u n go lpe de sable a l cue l lo m e d e r r i b ó . 1 9 

HARKORT, 1858, pp. 43-50. El despliegue de las fuerzas de Santa A n ­
na y C a l d e r ó n , sus comandantes y unidades, es descrito por RIVERA C A M ­
BAS, 1959-1960, vi, pp . 127-128. 
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El relato de Harkor t es el ún ico que da tantos detalles de 
la batalla en T o l o m é por un participante que literalmente es­
tuvo al lado de Santa Anna durante todo el combate. En sus 
memorias Santa Anna no menciona a T o l o m é . 2 0 Podemos 
entender el po rqué de esta omis ión. Dos de los relatos m á s 
detallados y completos de esta época de la historia mexicana, 
Historia de México y del General Antonio López de Santa Anna por 
Juan Suárez y Navarro, (2 tomos, México 1850-1851), e His­
toria antigua y moderna de Jalapa y de las revoluciones del estado de 
Veracruz por Manuel Rivera Cambas (5 tomos, Méx ico , 
1867-1871, reimpresa, 17 tomos, 1959-1960), describen so­
lamente los preparativos para la batalla y su resultado. No 
describen el curso de la batalla, n i tampoco las acciones de 
Santa Anna al frente de sus fuerzas.21 Después de la batalla, 
Santa Anna regresó a Veracruz donde organizó otro ejército 
y con t inuó la lucha para derrotar a Bustamante. 2 2 Eduard 
Harkor t fue capturado y encarcelado en la fortaleza de San 
Carlos de Perote. 2 3 Mientras estaba en la prisión, Harkor t 
tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre la acción de Tolo­
m é , la primera batalla de su C3.rr6r¿i mil i tar en México . Sus 
reflexiones sobre el combate y sobre el papel de Santa Anna 
dan apoyo al argumento que, a pesar de la preparac ión m i l i ­
tar del general experiencia en el c3,mpo realmente no 
sabía dirigir batalla. 2 4 El análisis Harkort apunta en 

diario es el siguiente: 

N o se puede echar l a c u l p a de n u e s t r a d e r r o t a a l a fa l ta de v a ­
l o r , p o r q u e has ta n u e s t r o e n e m i g o nos j u s t i f i c ó en este p u n t o 
e n su r e l a to p ú b l i c o [ElRegistro, 7 de m a r z o de 1832. . . ] N u e s ­
t r o fracaso se debe a las causas s igu ien tes : p r i m e r o , el e n e m i g o 

2 0 LÓPEZ DE SANTA A N N A , 1 9 6 7 , pp. 2 7 - 2 8 . 
2 1 SUÁREZ Y NAVARRO, 1 8 5 0 - 1 8 5 1 , i , pp. 2 7 6 - 2 7 7 ; RIVERA CAMBAS, 

1 9 5 9 - 1 9 6 0 , v i , pp. 1 2 6 - 1 3 0 . V é a s e t a m b i é n la relación breve en BANCROFT, 
1 8 8 3 - 1 8 8 8 , v , pp. 1 0 9 - 1 1 0 ; C A L L C O T T , 1 9 3 6 , p. 9 1 ; JONES, 1 9 6 8 , p. 5 4 . 

2 2 BANCROFT, 1 8 8 3 , v , p. 1 1 0 ; C A L L C O T T , 1 9 3 6 , p. 9 1 ; R I V E R A C A M B A S , 

1 9 5 9 - 1 9 6 0 , v i , p . 1 3 3 ; SUÁREZ Y NAVARRO, 1 8 5 0 - 1 8 5 1 , t, pp. 2 7 9 - 2 8 0 . 
2 3 H A R K O R T , 1 8 5 8 , pp . 5 0 - 5 1 , 6 0 . 
2 4 A L A M Á N , 1 9 6 8 - 1 9 6 9 , v , p . 4 3 5 ; JONES, 1 9 6 8 , p. 1 5 7 . 
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nos sobrepasó tres veces en número de soldados: tenía 2 000 
hombres, y todos eran regulares del ejército. [Segundo], el ene­
migo tenía artillería y nosotros no la teníamos. [Tercero], nues­
tro general iba a aguardar hasta que terminara el ataque del ene­
migo en vez de lanzar una contraofensiva. El enemigo no debió 
de haber rebasado nuestro flanco e intimidado a muchas de 
nuestras tropas con el prolongado cañoneo. [Cuarto], nuestros 
fusileros en sus posiciones abrieron fuego prematuramente. 
[Quinto], los uniformes de nuestras tropas y los del enemigo eran 
tan parecidos que en varias ocasiones detuvimos nuestro fuego 
creyendo erróneamente que eran nuestros hombres. [Sexto], tu­
vimos en la caballería unos trescientos renegados. . . y otros de­
sertores quienes se habían juntado a nuestra causa. [Séptimo], 
nuestra posición estaba debajo de las fuerzas del enemigo, que se 
hallaba en la loma que nos dominaba. Uno puede echar la culpa 
a Santa Anna por este error, porque no se debe escoger tal sitio 
para la batalla.2 5 

Unos meses después de su captura, Harkor t escapo de la 
pr is ión y se reunió con las fuerzas de Santa Anna . 2 6 A l final 
del año 1832, cuando Bustamante ya hab ía capitulado, Har­
kort llegó a ser coronel del ejército mexicano. 2 7 Siguió en el 
servicio de Santa Anna hasta 1834, cuando éste cambió su 
lealtad al partido centralista, disolvió el Congreso y empujó 
al exilio a su vicepresidente Va len t ín G ó m e z Fa r í a s . 2 8 Har­
kort huyó con otros liberales que rehusaron aceptar la presi­
dencia de Santa Anna . 2 9 Casi un año después, el 11 de mayo 
de 1835, Harkor t y Santa Anna se encontraron en combate, 
pero esta vez como enemigos, en Zacatecas, una de las pla-

H A R K O R T , 1858, pp. 54-55. 

t í ARKORT j 1858, pp. 92-93. 

H A R K O R T , 1858, pp. 93-114. 
2 8 Para una desc r ipc ión de la t r ans i c ión de Santa A n n a , véase BAN­

CROFT, 1883-1888, v , pp. 131-141; C A L L C O T T , 1936, pp . 108-113; JONES, 

1958, pp. 57-58. Para una desc r ipc ión de los servicios de H a r k o r t hasta 
el 18 de febrero de 1834, véase H A R K O R T , 1858, pp . 108-115. 

2 9 H a r k o r t describe estos acontecimientos en detalle en una carta es­
cri ta el 2 de agosto de 1835, en la p r i s ión de Perote, a su amigo Johann 
M o r i t z Rugendas. Archivale Stadtarchiv Augsburg , A r c h i v des Histor is­
chen Vereins für Schwaben, n ú m . 271 , fols. 357r-358v (4 pp . ) . 
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zas fuertes de la resistencia federalista en México. 3 0 Por su­
puesto, los rebeldes fueron derrotados. Harkort fue capturado 
y encarcelado por segunda vez en la fortaleza de Perote.31 

Seis meses después, tuvo que embarcar en la goleta "Concep­
ción" en Veracruz, exiliado de México, y el 23 de noviembre 
de 183 5 llegó a Nueva Orleans.32 Allí fue reclutado por Stephen 
F. Austin para unirse a los téjanos en su lucha por la inde­
pendencia. Recomendado por Austin y también por Lorenzo 
de Zavala, otro ex partidario de Santa Anna ahora viviendo 
en el destierro, Harkort fue comisionado coronel en el ejér­
cito de Texas y capitán de los ingenieros por el general Sam 
Houston.3 3 Hasta su muerte, víctima de la fiebre amarilla, 
el 11 de agosto de 1836, Harkort sirvió a Texas, construyendo 
fortificaciones en la isla de Galveston y en Velasco, prepara­
tivos contra la invasión mexicana que nunca ocurrió. 3 4 
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